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Mr. de ncmis. - Su fortuna. - Trata de abandonar la 
a\i:iuza austri:ica. - !!ad. de Pompadour tlesconlrntn. -
Mr. de Stainvi\le. - Choiseul. - Su <'Onducla con el c:1r­
denal de Bcrnis. - Retirada del cardenal. - fa\'or de 
Mr. de Clioiseul. - Es crea1lo duque. - F.xprcsión de 
rc1lerico. - Destierro de !Ir. de Bernis. - Conducta de 
Mr. de Choiseul. - liad. de Pompadolir ) la reina - La 
marquesa cumple con la Iglesia. - 1;;scisii'111 entre los 
je uítas. - El dclfin. - Su destierro á Meudón. - El 
parlamento. - Prácticas r1•llgios:is del ,lelfín. - La fami­
lia de Ghoiseul - ,\d,·euimicnto de Pedro lll. - Cal:l-
lina 11. - Poderío ruso. 

El ~1hate de Bcrnis, que desde el tocador de !íad. 
de Pompadour había negociatlo y concluido con el 
ministerio austriaco el truta,lo de -to.. ele mayo de 
-fí0G, fué nombrado emh:ij:idor en \'iena el H de 
enero si"'uientc para cimcntarla más : después de 
cumplir ~u comisión Yohió ú P~ris, rué :ulmith.l? _en 
el consrjo el~ de cnrro tic iia1, y nombrado minis­
tro de Negocios extranjeros en C'I mes de junio. El 
tratado de tii'iü habia si<lo el origen de aquel fa\01' : 
un capelo dcliia ser la re<'O1UpC'11S3, r no €1:1 _cosa muy 
dificil de conseguir para uos potencias catohcas como 
la Franria \' C'I Austria. 

Por otra' parir, Pl abate tlc llerni,, aunque enemigo 
de los jesuita'-, y algún tanto fili.>sofo. no habia si<lo 
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extraii? á la exal~:idón del veneciano llezzoniro, que 
al suh•~ al ponllficaclo se puso el nombre de Cle­
mente XIII. 

llespués de confiarle la cartera de N<i.,.ocios extran­
jeros en junio ,de, t_i5i, fué nombrado c~mendaclor de 
la orden del h5pmtu Santo el 2 <le febrero de J - .. s 

' r. d 1 . ., ¡;) ' 

y :i,unes e mismo aiio, i·ecib(ó e_l capelo de cardenal. 
1 ara sosl~n~r sus nuerns d1gmdadcs y el titulo de 

conde que a c1las hahia aiiaclido el rey, fué prC'ri<;o 
crear _una fortuna al 1mevo <'ardenal. En su conse­
cuencrn, el rey ~~ seiialó una pensión, h:ibitadón en el 
Lon\'re, y le cho una plaza rn el cabildo nohlc de 
Lyón : en 17w, ait:1dió á ella la abadi:I de San 
Ar_noldo, la de Sa~ Mcdardo lle Soissons en f í:.i6, cl 
priorato de la caridad en f 75i, y en fin, la al,adi:1 de 
T~ Fuentes en i ili8: Pero cncontr-jndose ya conde, 
mm1stro,_ cardenal y rico, el abate come111.ó á cono t'r 
que la ahanzn ~on el .Austria era rosa fotr1l, y <Jue la 
guerra de los siete afios que ltahia sido le conscrn"n­
c~a, era no sólo rui1~osa para la Francia, sino t:un­
l.nén para su popular1~atl : intentó, pues, nC'gociar la 
paz aun cuando 11:ira conseguirlo ltnicse que abando­
nar la alianza austriaca. 

~c¡uello no ronrcnia á Mad. de Pompa lour ; así 
fue, ,~uc- en el ?101~enlo en que no ,·i6 ya al cardenal 
su p~·1mer parhdar10, le creyó peligroso y pensó en 
derr1barlc. 

El cmll:ijaclor entonces en \'icna era Mr. de Stain­
,illc-Choi~eul, hijo de l\lr. de S1:1inrille, en\'iaclo del 
gr:111 duque_ <l~ Toscana. Había ser.ido en el <'jército 
de Mr. de ~oa1llcs, en donde clescmpeñaha el empico 
de ayudante mayor grneral de infantería. Era hombre 
de hgura poco agraclalllc, pero de talento, de ambi­
ción desmesurada, y de carácter bastante audnt pnra 

T0:.10 11. 3. 
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. 1 oca ri,.i1h.•1. en los pruw1p1os 

so tenerla. Mamfesta1!ª1P , .-1a~·olocan en el número 
1 1·1· "I ,.. la < ip om,1r " . que a poi ll, • • .•. que anhclalJa mas 

de las ,Mudes rnlgare_s )' l~~rec1a . 
iu ¡1irar temor que esllm,·~r~u~i_- .-

1 
c··t p"r't consc

0
rr11ir el 

1 B . ·e « ir1"10 , " , -
fü ahatc « e rrms s 1, 1 r,d' ,ustituir á su primera 

objeto pacifico que aca a ,:i e ~ 

Polltica. .1. . 1 '" el t'"Jtlc•nal de Iler• 
el · ¡ no val'l o rn i., .. Mr. «le ioisru · , taha en l'O-

d 1) adour r.on qmen es • 
nic; y Mad. e omp ' tiró los pliegos del l':Jl'-

rrcsi1011dencia direrta : co1~u11_ d la .. 1 ministro de 
. 1 . Teresa pmtan o .. 

dcnal a ) ana . · ' n hombre peligroso Y 
Nr,.ocios extran1ero ' como u . ·ente er·1 nel'esario 0 

• • por con"-ISlll · desalentado, Y ª quien 
I 

Encontrando )laria 
hnl'er que abandonase su ~1ues o. 'lll le Choiseul no 

1 t au·tn:ico en i., r. ( , 
Teresa tan exce en e • s . . t ·o de 'l1· de Bcrnis, 

¡ el m1ms cr1 •' · titubeó en prometer e I Viena mm antes de que 
ru,·a t·aida esta ha resucita ,e! ·dido el crédito su 
1 ·. x..· y su¡liese <¡ne ha na pe1 ,lllS 

ministro. . . ,fo bien pronto lo ,¡ue se 
El ranlenal. d~ 8,;r

111
~Omhre ¡1e mucho talento, Y 

tr:unaha r?nll a el. E~ . . ene1·se l'Ontra )la1I. ~e 
compremha que, pod,a sos~ )(l' de Staim ille-Cho1- . 
J>ompa<lour, )lana Tcr~c;a ~ • 1·. · ·• «'n f:wor de 

. onsecucnc1a h11.o t im1s1on r . 
sen! : en ~u c , t la Lhmaron de \ iena a 
este último Y le fue accp ~ ;~u<'· como el abate de 
Choiscul y le nombraron , ., , 
11 . .. bahía sido crcatlo ,·ardcnal._ 

c1111~ , , , d ,. . Fc<l<'rH'O : 
Por esta razo¡° s~h,~ ·sc~~1 han hecho c.'lr1lenal por 
u Al abal~ le ci:,1\ . le han quilailo el minis-

1 ::iber comet1do una ia a, ) 1• · ¡ •epararla » 
tcrio por haber 11uem ? \ iorqt;c el cardenal había 

)las esto no ~ra b,~~la~ ;~~tinuaba apoyando I:~ paz 
quedado en el consrJ ' • : Ja Francia de 
como el único remedio capaz de sacar ,1 
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la siluaciím en que se hallal,a : por lo que Maria 
Teresa no resaba de quejarse de él. El duque de 
Choiseul y Mad. de Pompadour prepararon una orden 
de dcslil11-ro, que presentaron al rey, y éste firmí,. 

Librándose de Hemis, Alr. de Choiseul, ya minis­
tro, ó poco menos, llegaba á ser par : pagaha sus 
deudas, se enric¡uecia, ascg111·aha el ponenir de su 
familia, y :'1 Mad. dP Pnmpadour el prindpado de 
~cufchatrl, hacia el cual YOh ia ('Onlinuamr.ntc sus 
ojos, y en f'I c¡ue ,cía un rcli~o al que no podía alc:in­
zarla la cncmist:ul del dellin, en caso de que no 
muriese el rcr. 

La pohre n;ujer, de edad de treinta y ocho :í treinta 
y nueve a11O~, estaba muy distante de pensar que le 
precedería al sepulcro. En el siglo diez y Ol'ho, las 
queri<las de los reyes morían jóYenes. 

D«·stcrrado el cardenal de Brrnis, Mr. de Choiseul, 
lorenés de origen y particularmente de c:ir:'tclcr, liijo 
de un padre que había sido embajador del emp<'ra­
dor. y 1111e por aquella calidad redbía una pensión del 
Austria, permaneció completamente austriaco en la 
corte de Fran<'ia. 

Cuando suhió al poder, comprendió qne le era pre­
ciso, como habia optado entre Mad. de Ponipadour y 
el c)plf1n, optar cutre los jesuitas y el parlamento. 

Entre la farnrita y el delfín, ~Ir. de Choiscul haliia 
optado por la primera. 

Para ser consecuente, necesitaba decidirse por el 
parlamento rontra los jesuitas. 

faplicar esta neresidad, y cómo )lad. de Pompa­
dour había llegado á mirar aquella orden como ene­
miga suya, y por consiguiente á hal'erla la guerra, 
será un ejemplo más de que las causas pequelias pro­
ducen grandes efectos. 
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Macl. de Pompadonr hahia sido pl'cscntnda en i í45; 
ruando en I i4ü llegó á ser marquesa, quiso ser cama­
risla de l:1 rcin:1. Se compm1clc muy hien que la reina 
11 ~ portia aceptar ~on gusto aquella presC'ntarión : sin 
embargo, er:l tan huen,1 y se conformaha t:rnto con 
los ,·aprkhos de su real e,poso, que la duquesa de 
Ltnncs se encargó de poner la pretensión de l\1::1 l. de 
Po;npadour :1 los pies de la reina, quien contestó que 
tocia las plazas de camaristas cstflhan ú ocupada ó 
promrtid:is. 

- Pues hien, insistió Macl. de Pompadour, haced 
sahrr á S. M., que me creeré muy honrada <·on ser , 
supcmumrraria. 

Macl. de Luynes fué :í presentar esta nucu súplica 
á la rein:i, y después vohió al lado de la favorita. 

- ¡, Qué ha resultado? pr('guntó éstn. 
- Que S. l. quiere ronser,·ar en su casa la regla 

establecida, respondió 'liad. de Lu~ ncs. 
- ¿ Cuál es esa regla? preguntó M:ul. ele Pompa-

dour. 
- Que l:is camaristas frecuenten 10~ sacramentos, 

y que todas cumplan po~. lo menos_ con la Igle ia, 
cuya regla olisena tamL1cn la serrnlumhrc de la 
seiiora delfina. 

- Pues yo, dijo Ma<l. de Pompadour, cumplo con 

la lglrsia. 
_ La reina lo nee asi. contestó Mad. de Luyncs, 

pero como el púhliro no e l:'l pcrsu:ulic!o ele Pilo, 
s~ria necc:-ario !JUe lo creyese como la rema ; enton­
ces, ésta dar:ia con guslo su consentimiento. 

Enrique lY hahia did10 : « P:1ris bien ,·ale una 
misa. » Mad. de Pompaclour dijo: « l,:1 piar.a ele 
camarista merece el trabajo <le ronfcsarse y com1l-

gar. • 
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Pero .Mad. _de Pompadour cometió una gran falla. 
Por muy edificada <¡ne debiese encontrarse JlOr el 
:1sunlo del P. Pcrusseau y de Mad. de Chale:rnroux 
se dirigió á los jesuitas para obtener la confesión. y 
comunión. 

Era un negocio gra\'C ;p:ira la orden confesar á 
Afad de Pompadour; asi es, que hubo escisión ('ntre 
los ,buenos padres, que se dividieron en dos partidos. 

I;no. ~ote;-1nte, que opinaba se confesase y diese la 
r.o1?umon :•: fad. de Pompadour, pura y simplemente 
Y sm cond1c1,ón_; y otro de los Ycrdadcros jcsuitns, 
911e no guer1a a _M:ul. de rompadour, á sus príncipes, 
a los filósofos, m al aliate ele Ilcrnis rcsoh'ió nc"arle 
1 1, ) • • • ' 0 a auso uc1on m1cntr:is permaneciese en la corte y :il 
lado del rey. 

Los jesui~as adoptaron el segundo partido, y en su 
consecuenr.1:1 negaron la confesión y comunión á llfad 
de Pomp::idour. · · 

De esto proYenía el odio de la favorita contra l::i 
or,len, quien viendo en i755 perfoct:imcnte consoli­
dado ~? poder, decidió desde aquel momento su 
expul~10n de acuerdo con t-1.ahate ele Bcrnis. 

Casi ?~ el misi_no i_nstante en que se adoptó a,p1ella 
rcsolucwn, los JCS111tas, qae tenían espías ('n todas 
Pª~'l<'s, fü_cron avi.,ados de ella : un cscrihiente de 
quien nadie desconfiaba, ponía ('n conocimiento del 
rect?r de la_ casn de San Antonio de París cuanto 
podia trasluc,r a1·erca del p:irtirular. 

Ei~trctan!o, confesada ó no, la reina s,c había Yisto 
prensada a ceder y, por orden de Luis XV, fué pre­
sentada el 8 de febrero de J niG en clase de camarista 
supernumeraria. 

l_'~1a ele !as consideraciones ar1t1jas á aquella prcsen­
tac1on, era el ser abrazada por el delfín. Ouligado 
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éste por sn padre, ahrazú á la fa,orita, pero al reti­
rarse, le saró la lengua. 

Cna buena alma, <¡ne había sorprendi<lo en rn 
esp('jO la acriún del dclfin, fué á cont.irselo :1 :\lad. 
de Pompadour, que en el mismo instante se <¡ncjú :11 
rey <le aquella afrenta, persuadiéndole 'JIIC faltando al 
respeto á su querida, le había faltado :i él númo. 

Sin conrluirse la sesión, el rey mandó al dellin que 
marchase :i )Ieudón y permanceiese allí. La reina y 
los ministros p1·oc11r:u·on entonces apaciguar al rey, 
pero permanedó intlcxilile. 

La notida de aquel destierro, y la causa que le 
babia producido llegaron al parlamento; irritado 
éste, sólo aguardaba una ocasión para d('jar oír uno 
de sus sordos murmullos, que siempre hadan eco en 
el pueblo, y le despertaban aun cuando estu,·iese pro­
fundamente dormid.o. fü. de )Iaupeón lité :i wr al 
rey. y le entregó una r('presentación solJre el desli<•1-ro 
de un príncipe (¡ue pertenecía menos al monarca que 
al Estado, de c¡ue dehia ser soberano algún día. El 
rcv ronsenlia en el•r('greso de su hijo, pero con con­
di~ión de que negaría haber sacado la lengua, hurl:'m­
dose ele )I:11I. de Pompadour. El delfin lo hizo así, 
rnh ii, :i la rorte, pero se com irtió en cncarniza1lo ene­
migo de la fa,orita. 

lle ac¡ni porc¡ue )Ir. de Choiseul, declarándose por 
ella, se dedaraba contra el delfin, y adoptando el par­
tido del parlamento, rompía abiertamente con los 
jesuitas. Era indudable que el dellin simpatizaba con 
aquella orden. 

Habían a\isado al rey que el delfín, no sólo <'um­
plia con escrupulosa exactitud su deberes de cristiano, 
sino que diariamente, y cual si fuese un sacerdote, 
rezaba Maiti11es y Laudes, y como Luis XV era reli-
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gioso ~n ~I fondo de su corazón, aprobaba la conduela 
del prmc_ipe, pero él mismo le reprendió aquel exceso 
de de,oc1011. 

El delfin recibió respetuosamente las indicadones 
d_e S!I padre, pero continuó como antes, rezando .llai­
twes y Laudes. 

l'n día p:u·t.ic.iparon al rey que el dellin, además 
de rezar el ohno di,ino, pasaba una "ran parte de fa 
n_oche a~'l'?dillad~ d~lante de un cmt1fljo, y que ,cs­
tia el hab1t? ~le Jestnta. Por el pronto, el rey miró 
aqn('lla ,no!u·ia como un cuento, pero una noche que 
se rnlna a su real cámara :í ,·osa de las tres de la 
maiiana7, uno de los 1·1·i~dos de :\lad. de Pompadour 
le o_f~·ec10 comenl'erle s1 gustaba, <l.e la clase de ocu­
pac10n nocturna del dellin. 

Aceptó el rey, porque dudaba toda,ía. y Je con­
dt1J('ron á la hal~itaciún del delfín, cuya pue,:ta estaba 
ab1~rta, para deJar ~1 Pª:.º libre :ti monarca, quien 
llegando hasta el salon, ,w en la alcoba de su hijo un 
hom!>r_e con traje de jesuita, arrodillado delante de un 
CrUCIÍIJO. 

A_'lucl hombre tenia ,uelta la espalda, y el rey no 
pod1a ,·~rle la cara, ¿, pero qui('.•n que no fuese et" del­
fín,_ podia encontrarse en su alcoba á las tres de la 
manana? 

El rey no titubeó, pues, en creer al dellin culpable 
de aqucl.~xces~ de d~rnción. Y en efecto, debía pare­
cer u~ c1Unen, a los OJOS de un rey, que á las tres de 
la ma11ana salia de una or .. ia con la Jenrrua b· 11 • o O a rn-
~ien\e Y el _pas~ ,acilante por efecto de la cr:ípula el 
ler .ª su IHJO, Jo,en de veinticinco aiios or:md~ y 
h.a~ien?o penitencia, no por sus pe('arl~s, porque 
vma l'JC~nplarmcnte, sino por los de su padre. 

Auemas, como ya hemos dicho, el delfin se hahía 
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pronunciado contra la :ili:mza nustrl:ica, lo cual era 
una rn,.ón más parn que Mr. de Choiseul se declarase 
contra 61. 

Sin cm1>argo, comprendió que en la luch:i que nc-
C<'Sari:tmente tendría (lllC sostener con el primer prin­
cipc de la c3sa real, heredero de 13 corona, no er:i 
Ji:ist:rnte <·ontar con el apoyo del rey, y que necesitaba 
:í Maria Teresa, Mad. ele Pom¡1:Hlour, el parlamento, 
y colocar :í toda su familia en elcyaclos empleos, p3ra 
que el menor amago contra :;11 autoridad le fuese 
denunciado, como la araiia siente el más leve soplo 
que hace mover su tcl::i. 

Al efecto comenzó :'1 hacer entrar en sns•mirac:, y á 
Jlarticipar sus m:ís secretos pl:incs :í su hermana, que 
era mujer de talento, de carácter 1· ele intriga. 

Ik:1tri1.,· condesa de Choiseul-Stainville, er3 cano­
nesa como Mad. ele Tcnrin, y se nsrguraha que se 
asrmej:iha mucho en profesar á su hermano un cariño 
demasiado vivo para no ser más que fralC'rnal : acu­
saciones de esta especie eran muy com1111C'~ en la 
época que tratamos de escribir, y no deh~ djrseles 
m{1s crédito que el que se merece un:i cl11smografia 
de la corte. 

L, condesa de Choisrul-St:iinYillc fué llamad3 á 
París, en don,le se trató primrro, pero sin i:onse­
~nirlo, casarla con el prlncipc de Beanfremont, que 
clu lió el proyecto : poco después de_ frustrarse m1uel 
enl:ioo,. l'Ontrajo matrimonio con el duque ele Gram­
mont, el cual consintió en él, por la pr(lmes:i qne le 
hizo Choiscul de hacer que se al1.ase el embargo de 
sus liirnc~. 

B<>sdr. entonl'es, 13 duquesa de Gr:immont turo 1m:i 
corte ha tante considcral,le para hacer fruncir el en­
trecejo á Mad. Pompadour. 
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Viendo ya ministro al rourle de Choiseul , y ú su 
hcrma~a duquesa de Gr:unmont, todos los Choiseuls 
dr la llerra fueron llrgando á la corte. Eulonccs, para 
ohtrner empleos, no hahia más que llamarse Cboi rul 
y 1~rrlenrcer ú la rama m:isculina de aquella fomili:i . 

El dnqnc de Choiscul, creado p:ir en iO de dicicm-
1~~-c de lW8, se hizo rccmpla1.:1r en su embajada de 
\ 1en:i, por el conde de Choiseul. 

En i 7Jfl, Leopoldo Carlos de C:hoi cul-Staimillc fué 
nom_Li~ado arlObispo do Alby, hasta tanto que se le 
co11hr1e_c;c el arzobispado ele C:unbr::iy que Je tcni:in 
promettdo. 

En f 700, el ('Onde de Choiseul, embaj3dor en Yirna 
fu~ rreado cal~allcro de las órdrncs del n'y; y un~ 
sruorn de Cho,scul, canonesa de Hcmiremont, y aha­
d1•sa de San l'c•dro de ~lcl1.. 

Creado yn caballero de las órdenes del rey el conde 
de Choise;ul, e~1.haj:idor en Viena, y trnie~t~ gent'rnl 
del Austrrn, cleJo su cmbaj:1da y entró como teniente 
grneral en el <'jército francés. 

Algíin tiempo de ¡més, el duque de Choiseul se 
confirió á_si mi mocl gobierno de JaTurena. el empico 
dr supermtendenle genrral de postas y reunió 1,¡ 
ministerio de Nrgocios exlrnnjrros al d¿ la GuC'rra. 
Se ~prorechó de aqurlla circunstancia par;i hacer 
martScal el~ c.,mpo á Mr. de Choiseul-Beaupré. 

Mr. Cho1scnl de la Bem1me, que cm subteniente en 
un currpo de escoceses, fué nombrado coronel del rr"'i­
~ ien~o de dragones de Auhigné: y el conde de Stah,­
,·,lle mspcctor general de inf:mlrria. 
. Después d_e_ m;rni¡mlar rn la Iglesia, en 1:1 (!iploma­

crn y en el ~Jc~1·110, Mr. de Choiscul Pmpczi'i tmnhit'n 
á h3CC'r Y:mac10nes Pn el personal de los ministerios. 

El ronde de Choiseul, embajador en Viena, raha-



llrro de t:is ór1lenes del rey, y trnientr. grnrr:il rlrt 
ej1•rcito fn~ nomhrado ministro plrnipotcndario en 
el congieso de Augsburgo, en el mr..; de mayo ele i ";O_t ; 
-ven t3 ,le ol'lnhrc sig11ic•nte ministt·o dt> NPgo1·1os 
cxtr:mjl'l'OS: se :ipo,leró del ele. l:irina rl 14, llr¡;ó :i ser 

11
ar de Franria, tomó el titulo de tl111p1e de l'raslin, y 

rrcihió el eleyado c:irgo de lugarten11·11tc gr.ncr:~I ele 
Breta1ia, al tiempo mismo q11P su esposa ol,tcma la 
entrada ,· a~icnto en el cuarto ele la reina. 

)lad. ¡!e Choisr11l-Bca11pré llrgó :'t ser ah:11irsa de 
Glossinde. Mr. Clesiadne de Choisenl fué nomhratlo 
cardenal. ~Ir. de Choisc11l-llra11pré, tenirntc general. 
Et vi1.comle de Choiscul, hriga«licr de infantería. )Ir. 
,te Choiseul la fü':111mr, mariscal de rampo. Y por 
último, el harhn de Choiseul, embajador cerca del 
rev dl' Ct>rtlciia. 

Todo:. los Choiseuls, hombres y mujeres, que acl-
hamos 

1
\e no111hrar, oliriales, emh:1jadores, ministros, 

canlen:iles, gobernadores ,te pro,inci:is, hrigadi1•rrs, 
tenientes nenc1·:1les y mariscales de campo, formaron 
¡
0 

que .se llamó la 1iinastia <le los Choiscul, c1inasti:1 
ohc,liente al dur¡ne de Choiseul, su jefe, y que para 
ejrrntar sus úrdcnrs no necesitaba m:.is que un gesto, 
una seii:11. ó una mirada. . 
· Solo 11,; Choiseul hizo oposición : llamúhase Cho1-
seul-Romanct, porque se hahia !'asado ron !ª hija ~e 
l\omanrt, presi,lente del supremo t'On~<'J? : hal,~a 
·,¡

0 
p·•J·e clt·l delfin v se 1lcda c¡ue su muJrr ltal,1a Sl , 1 J • ¡• , 

sitio q,u•!'iila ,le! rey, aunque por poc·o tiempo. 'ni, 
encerrado 11 11 la Rastilla. 

)Ir. de Choiseul, 1¡ue no trnia ,1.000 lih1?; tic rent::is 
ruando fué ministro, se rasó el U de d1c1emhr~ de 
1 -;üll con la se11orita C1wat, nieta del famoso nullo­
uario <le aqnd nombre, que en ti16 ocupaba el cuarto 
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lugar entres los mayores rontrihuyentes, que con el 
número 22f se le calculaban seisdentus mil libras de 
renta, y cuyo padre ltahia comprado el titulo de mar­
qués de Cltatel y de Caram:in: fué 1111 {mgrl durante 
la \'ida de su marido, y una ~anta después de su 
muerte. 

Mr. de Choiseul sostenía, pues, :í )laria Teresa ,·on 
tocio su poder, cuando un aconterimiento inesperado 
la obligó :'1 hacer la pa, .. 

Murió la cmperatt·i,._lsabel, y dejó el trono á Pedro 
111, que era amigo personal <le J.'edel'ico. 

Apenas subió Pedro III al trono de Husia, se retiró 
de la t'Oalidún, y mandó :í sus tropas que se uniesen 
á las ele Federico : no hal,ia medio alguno para sos­
tenerse con sem<'j:mte cambio. 

De ar¡ui provino el tratado de París tan desastroso 
para nosotros, y en el cual no per<lió Fedel'if'o 1111a 
pulgada <le terreno. 

Es cierto que Pedro III no permaneció mnrlto 
tiempo en el trono : el mismo aiio en que la había 
hecho emperatriz, Catalina Il le hizo prbionero. 

Siete días después, Peclro III murió en :m prisión, 
y \"ollaire que haliia llamado á Federico U el Salo­
món del Xorte, tu\O una amig3 más entre las testas 
r.oron:ulas. 

Catalina ganó el nombre de Scmiramis del ~orle, 
que la posteridad cambió en el de lesalina. 

Des1le el reinado <le Catalina U data realmente el 
acrecentamiento de la llusia. ~o poclemos resistir, 
puesto que hemos llegado á este punto, al deseo de 
presentar á nuestros lectores el cuadro del aumento 
continl'nlal de aquella potenria, como hemos ofreddo 
á su ,isla el ele! aumento colonial de la Jnglate1Ta. 

llal'e cien aiios, la Rusia se c:-.lenclia des1le el Kicw 
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f1 In isla de S:m I,orcuzo, y destle lo~ g1·amlcs mon!l'.S 
Altni hasta el golfo de Tcni ia, )' aun podría erccrse 
que p:ira marcarla un limitr., dcscuLria Bering el 
estrecho :í qne al morir clrjó su nomhre. 

La Hnsia no se ha detenido allí, y h:i Ira pasado el 
antiguo limite del Kiew. 

J.a serpiente cscnntlinava, que envuelrn fon sus ros-
cas la séptima parte del globo, desarrolla los :millos 
de una de sus mandíbulas : con su boca entreabicrfa 
para devorar á la Prusia, toca m PI dia por Occidente 
al Yistula, y al golfo ele Bothnia : 11or el Oriente ha 
:Ítrnresado al extenderse el estrecho de Rcring, y,sól0: 
se ba detenido al encontrar á la Inglaterra al pie del 
monte de San Elias y de las rnontaüas Huklancl : rn el 
dia forma una playa dentellada, qt~e como. último 
limite del mundo, se <lesprc1ule hal'in la Oialla de.l 
-0,e:1110 Glacial, desde el rio Pianinn, ha ta las islas 
de los Osos, y desde el lago Praniskoe hasta el cabo 

Sa sé. 
Así es que la nusi:1 en el espacio dn cien aüos ha 

gan:ltl'o á 1:1 Suecia : la Finlandia, Abo, la Bth?nin, 
la J,ivonin, Riga, lleve! , y una parte tic la Lapoma. 

Á la Alemania : la Curlandia )' la Samogida. 
A la Polonia : la Lithuania, la Volhinia, una parte 

de la Galitzia, )lohilew, Vilepsk, Polosk, Minsk, llia­
listok, Karncnienst, Tannopol, Yilna, Grodminsk y 
Varso,ia. 

A la Turquía : una pal'te de b pequeña Tartaria, la 
Crimea, la Dcsarabia, el litoral del mar &gro, cf 
protectorado de la Scrria, de la Moldalia y de l 
Y:il:1quia . 

. \ la Pcrsia : la Geor¡;ia, Tiflis, Erivan, y una par! 

de la Circasia 
A ta Am~rica: las islas Alcoulicnas, y la parte 
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noroeste del continente septentrional del archipiNago 
de San Lázaro. 

Su mayor longitud es de tres mil orhocicntas 
leguas, y su mayor and1111·a de mil cuatrocientas : su 
pohlación es <le setenta millones de habitantes. 

Al otro lado del mnr Ne.gro, mira :i la Turquía, :í 
la que se prepara á in,·:i.dir. 

Y si algun día llega :i incorporarse la Suecia, rierra 
el estrecho del Suml al Occidente, el estrecho de lo 
Dardanclos ~I Oriente, y nadie penetrará si no se lo 
permite, en el m::ir ~egro y en el liáltko, dos espejos 
que reflejan ya el uno :i San Pctersuurgo, y el otro á 
Odcsa. 

Comparad al ver estas dos potencias gig:rntescas, lo 
que lm hombres han hecho de 111 Francin, aun mucho 
más que lus acunll:cimicntos. 
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